
l mundo en el que
vivimos está destinado a
transformarse según el plan
de Dios en el escenario de
una verdadera fraternidad
entre los hombres (cf. GS
91). Todos los esfuerzos de
los cristianos se encaminan
hacia la realización cada vez
más plena de este designio
de Dios. La Iglesia cree firme-
mente que todos los hombres
son hijos de Dios y que el
mundo está destinado a

transformarse según el ideal
de la fraternidad universal
entre todos los hombres.

Pero aún no se ha con-
seguido la realización plena
de esta meta: muchas per-
sonas  sufren condiciones
de vida que no responden a
su dignidad de personas ni
de hijos de Dios, con
muchas carencias materiales
y espirituales.

El cristiano, movido por
su fe, sabe que nada de eso

responde al deseo que tiene
Dios de felicidad para el
hombre. El cristiano tiene la
responsabilidad de actuar en
su vida el plan de Dios y de
realizar con gestos concretos
el proyecto de amor a los
demás. Jesús en el
Evangelio nos revela que las
carencias -de cualquier tipo-
de los demás deben ser
para el cristiano una llamada
a un compromiso sincero y
real. La parábola del Buen

Samaritano  muestra cuál
debe ser la actitud ante la
debilidad del otro: acercarse
y ayudarle con amor. Es la
carencia, la situación de
debilidad física o moral del
prójimo, la que interpela
nuestra fe y nuestra caridad.

El primer paso es vencer
cualquier resistencia que
pudiese justificar el más
mínimo desinterés por quie-
nes se encuentran en esta
situación.

PRESENTACIÓN:

OBJETIVOS:

1. Presentar la caridad cristiana como prueba de credibilidad de la fe.

2. Motivar a un amor de predilección por los más necesitados.

3. Descubrir que el encuentro con Dios también se da en el servicio caritativo cristiano.

1
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utalur Solidaridad y
Cooperación Internacional es
una ONGD vasca que significa
“Tú y la Tierra”. Tiene como
misión cooperar con personas
en países en vías de desarrollo
mediante una dinámica de res-
peto, integración y reciprocidad
a través de proyectos de coo-
peración. Ubicada en Bilbao,
pero con el deseo de ampliar
la cobertura de proyectos a
todo el País Vasco, la compo-
nen voluntarios y voluntarias de
la zona e inmigrantes que
anteriormente han recibido
ayuda. Todos ellos unen sus
fuerzas, experiencias y visiones
de vida -no siempre coinciden-
tes- para crear un espacio
multidisciplinar donde aprender
a interactuar y ayudar. 

En este sentido, uno de los
aspectos fundamentales de
Zutalur son las personas invo-
lucradas en los proyectos: tanto
los voluntarios como los inmi-
grantes. Zutalur es un espacio
abierto, de encuentro, y de ese
contacto surgen propuestas
conjuntas de tiempo libre,
deportes, formación, sensibiliza-

ción a otros colectivos e inclu-
so de transformación social.

Los sueños y planes de
vida de los beneficiarios de
estas ayudas se convierten en
algo importante donde todo el
mundo está implicado y donde
se valora a la persona inmi-
grante en su total dimensión.

Miguel Cabarcos es un
joven miembro de esta ONGD.
Actualmente trabaja en el área
de cooperación, diseñando pro-
yectos para enviar a las institu-
ciones y buscar financiación.
“Aquí se cuida mucho que
cada persona pueda desarrollar
su creatividad, sus ideas, y eso
es siempre motivador. Este tra-
bajo merece la pena porque te
da la oportunidad de conocer
gentes muy diferentes y eso es
enriquecedor”.

Los esfuerzos de Zutalur se
centran en tres áreas:

1. La de cooperación inter-
nacional con proyectos en
Kenia, Colombia, Perú, Brasil,
Haití, Cuba, Benin y República
Dominicana. Paralelo a la coo-
peración se desarrolla un tra-
bajo de sensibilización de la

sociedad vasca y de las institu-
ciones hacia la realidad de
estas personas.

2. La inmigración. La perso-
na inmigrante recibe asesora-
miento y apoyo en temas jurí-
dicos, sociales, educacionales,
etc., a través de distintas activi-
dades: clases de euskera,
apoyo escolar, inserción laboral,
distribución de alimentos… 

3. La educación para el
desarrollo de estas personas,
con una lectura crítica de los
valores que imperan en nuestra
sociedad. Actúan sobre todo en
instituciones, colegios y ayunta-
mientos a través de talleres
interculturales, cenas,  debates,
tertulias, conciertos y teatro.
Todas estas actividades están

encaminadas a promover un
análisis crítico y realista.

Tras cuatro años de pre-
sencia en el País Vasco, Zutalur
se considera algo más que una
ONGD volcada en la coopera-
ción internacional, sino que
amplía su ámbito de actuación
hacia los problemas de inmi-
gración, promoción de la edu-
cación y sensibilización social.
“Invito a todos los jóvenes a
probar una experiencia de
voluntariado y, si pueden, tam-
bién de cooperación en otro
país, porque estoy convencido
de que van a sentirse realiza-
dos y felices, van a aprender
infinidad de cosas y además
van a ser muy útiles para otras
personas”.

ZZ

Desde eel ttestimonio...



...Escuchamos lla PPalabra dde DDios
uchas veces el prójimo -que debería ser el “próximo”- se convierte para nosotros en algo abstracto, desencarnado.

Jesús en esta parábola nos muestra que lo que hace al hombre ser humano es el ver al otro con ojos de compasión y pres-
tarle la ayuda que necesita. Así no sólo cumplimos la voluntad de Dios, sino que nos encontramos con Dios mismo, que por
nosotros se abajó y se hizo hombre, por eso nos manda “hacer lo mismo”.

Un maestro de la ley fue a hablar con Jesús, y para ponerle a prueba le preguntó:
- Maestro, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?
Jesús le contestó:
- ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?
El maestro de la ley respondió:
- «Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y ama a tu próji-

mo como a ti mismo».
Jesús le dijo:
- Bien contestado. Haz eso y tendrás la vida.
Pero el maestro de la ley, queriendo justificar su pregunta, dijo a Jesús:
- ¿Y quién es mi prójimo?
Jesús le respondió:
- Un hombre que bajaba por el camino de Jerusalén a Jericó fue asaltado por unos bandidos. Le quitaron hasta la ropa que

llevaba puesta, le golpearon y se fueron dejándolo medio muerto. Casualmente pasó un sacerdote por aquel mismo camino,
pero al ver al herido dio un rodeo y siguió adelante. Luego pasó por allí un levita, que al verlo dio también un rodeo y siguió
adelante. Finalmente, un hombre de Samaria que viajaba por el mismo camino, le vio y sintió compasión de él. Se le acercó, le
curó las heridas con aceite y vino, y se las vendó. Luego lo montó en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él.
Al día siguiente, el samaritano sacó dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: «Cuida a este hombre. Si gastas más, te lo
pagaré a mi regreso». Pues bien, ¿cuál de aquellos tres te parece que fue el prójimo del hombre asaltado por los bandidos?

El maestro de la ley contestó:
-El que tuvo compasión de él.
Jesús le dijo:
-Ve, pues, y haz tú lo mismo.
Lc 10, 25-37

MM

… yy rreflexionamos jjuntos
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Ante la constatación de que en la vida hay otras personas
que necesitan nuestra ayuda, reflexionamos en el grupo:

1. ¿El sentimiento del voluntariado en nuestra sociedad es fruto de la moda o de una verdadera conciencia?

2. ¿Cuál es el aspecto que más valorarías de todas las actividades de la Iglesia?

3. ¿Crees que los cristianos tiene suficiente conciencia de la importancia de que su fe se demuestre en
obras?

4. La Iglesia no es una gran ONG de ayuda a los demás ¿qué significado tiene la actividad caritativa de la
Iglesia? ¿Cómo hacer para que se vea su unión con la fe cristiana?
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a encíclica de Benedicto XVI sobre el
amor plantea con gran claridad el signifi-
cado real de la caridad cristiana:

A) ¿Quién es mi prójimo?
La encíclica dice en primer lugar dice

que “mi prójimo es cualquiera que tenga
necesidad de mí y que yo pueda ayudar”
(DCE 15) con lo cual resulta evidente
que el amor es algo concreto que no
depende de los gustos o intereses pro-
pios, sino que significa una actitud de
apertura total hacia los demás y de com-
promiso para socorrerles en sus necesi-
dades. Como dice el Papa el “prójimo” es
un concepto a la vez universal -cualquier
persona que sufre necesidad- y concreto
-un compromiso práctico aquí y ahora-.

B) El amor al prójimo es un camino
para el encuentro con Dios.

El Papa, haciendo referencia al cono-
cido texto de 1 Jn 4, 20, advierte que
es imposible amar a Dios, a quien no
vemos, sin amar al prójimo que tenemos
al lado. Con esta afirmación “lo que se
subraya es la inseparable relación entre
amor a Dios y amor al prójimo” (DCE
16). Por este motivo el amor al prójimo
es un camino para el encuentro con
Dios (cf. ibid.) que es una de las revela-
ciones esenciales que Jesús nos hace
en el Evangelio. La fe cristiana al afirmar
la indisoluble unión entre fe y amor no
sólo revela la esencia de Dios, que es
amor, sino también el camino privilegia-
do para llegar a conocerle que es el
amor concreto al prójimo.

C) Mirar con la mirada de Jesús.
La fe nos invita a mirar al otro

desde la perspectiva de Jesucristo (cf.

DCE 18). Amar según las exigencias del
Evangelio y llegar por este camino a
conocer el amor de Dios implica mirar
al otro con la mirada de Jesús. Una
mirada superficial que se queda en las
apariencias no llega a descubrir la nece-
sidad profunda del otro, se queda en
las necesidades más inmediatas sin lle-
gar a descubrir la más profunda: la de
ser amado y amar. La mirada de fe
sobre el prójimo es la mirada que des-

cubre el valor que tiene la persona para
Dios, su Padre, y el valor que tiene en
sí misma, el de hijo de Dios y hermano
de todos los hombres. Con estas moti-
vaciones el amor no puede quedar en
mero sentimiento o en atender a las
necesidades más urgentes, pero superfi-
ciales; el amor según el Evangelio de
Jesús conduce a descubrirle su dignidad
y que llegue él mismo a realizar su dig-
nidad de persona mediante el amor.

LL

Confesamos lla ffe…
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Celebración del Día del Enfermo (11 de febrero, Nuestra Señora
de Lourdes)

La celebración de la Jornada Mundial del Enfermo es una oportunidad para pro-
fundizar en la necesidad de acercarse a los que sufren. En el enfermo se manifiesta
la necesidad de ver a las personas con una mirada distinta a la que tenemos nor-
malmente, vencernos a nosotros mismos y ayudarles en sus necesidades. Pidamos
al Señor, por la intercesión de Nuestra Señora de Lourdes, por los enfermos y por
nosotros para que vivamos siempre en su amor.

Palabra de Dios
Mc 1, 40-45: “La lepra se le quitó y quedó limpio”. La lepra era una enfer-

medad que excluía de la comunión con el pueblo, pero en este caso el enfermo
no duda en acercarse a Jesús. Jesús toca al enfermo demostrando que las leyes
obligan cuando están a favor del hombre. Jesús siente piedad ante el sufrimien-
to que encuentra a su paso y el amor poderoso y curativo de Dios pasa a través
de esos sentimientos humanos. Es el canal del amor de Dios hacia los hombres.

Plegaria universal
Apoyados en María, Nuestra Señora de Lourdes, en esta Jornada Mundial del

enfermo, sintiéndonos Iglesia pobre y necesitada, nos ponemos delante de Dios
Padre y presentamos nuestras necesidades.

Por la Iglesia Universal, que ante el hombre de hoy, deseoso de escuchar la

Palabra de Dios, siga ofreciendo el amor de Cristo en todas las obras de asisten-

cia y atención que está realizando desde hace dos mil años en el mundo.

Por nuestras comunidades cristianas, que la Eucaristía nos impulse a repartir

también nosotros a los demás lo que tenemos: nuestros dones humanos y cris-

tianos para que todos tengan alimento para el camino por la vida.

Por los enfermos de todo el mundo, por aquellos que nos son más cercanos:

nuestra Diócesis, nuestra Parroquia, nuestro barrio, nuestro portal, los enfermos

de nuestra familia…, que encontremos la dicha al caminar en la voluntad del Señor.

Por nosotros, reunidos en torno a Cristo, para que en el servicio a quienes más sufren, seamos un signo creíble del amor de

Dios.
Padrenuestro

Oración por los enfermos
Señor, te encomendamos a todos los que sufren, a los enfermos de nuestra comunidad.
Hemos oído su queja y su dolor; sus silencios, su soledad, sus lágrimas… nos enmudecen, nos duelen…, pero en ti pone-

mos la esperanza.
Su lucha por la vida, o su desesperación, nos impulsan a reflexionar, a descubrir el corazón de la vida…, la necesidad de

amar y ser amados.
Haz, Señor, que, guiados por tu Espíritu, nos pongamos en su camino y, acompañando su vida, encontremos, juntos, paz y

serenidad. Amén.

... YY ccelebramos lla ffe
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Con el paso de los años y
la difusión progresiva de la
Iglesia, el ejercicio de la cari-
dad se confirmó como uno de
sus ámbitos esenciales, junto
con la administración de los
Sacramentos y el anuncio de
la Palabra: practicar el amor
hacia las viudas y los huérfanos, los pre-
sos, los enfermos y los necesitados de
todo tipo, pertenece a su esencia tanto
como el servicio de los Sacramentos y el
anuncio del Evangelio. La Iglesia no puede
descuidar el servicio de la caridad, como
no puede omitir los Sacramentos y la
Palabra. Para demostrarlo, basten algunas
referencias. El mártir Justino († ca. 155),
en el contexto de la celebración dominical
de los cristianos, describe también su
actividad caritativa, unida con la Eucaristía
misma. Los que poseen, según sus posi-
bilidades y cada uno cuanto quiere, entre-
gan sus ofrendas al Obispo; éste, con lo
recibido, sustenta a los huérfanos, a las
viudas y a los que se encuentran en
necesidad por enfermedad u otros moti-
vos, así como también a los presos y
forasteros.  El gran escritor cristiano
Tertuliano († después de 220), cuenta
cómo la solicitud de los cristianos por los
necesitados de cualquier tipo suscitaba el
asombro de los paganos.  Y cuando
Ignacio de Antioquía († ca. 117) llamaba a
la Iglesia de Roma como la que “preside

en la caridad (agapé)”, se puede pensar
que con esta definición quería expresar de
algún modo también la actividad caritativa
concreta.

…Hacia la mitad del siglo IV, se va
formando en Egipto la llamada “diaconía”;
es la estructura que en cada monasterio
tenía la responsabilidad sobre el conjunto
de las actividades asistenciales, el servicio
de la caridad precisamente. A partir de
esto, se desarrolla en Egipto hasta el
siglo VI una corporación con plena capa-
cidad jurídica, a la que las autoridades
civiles confían incluso una cantidad de
grano para su distribución pública. No
sólo cada monasterio, sino también cada
diócesis llegó a tener su diaconía, una
institución que se desarrolla sucesivamen-
te, tanto en Oriente como en
Occidente…

Una alusión a la figura del emperador
Juliano el Apóstata († 363) puede ilustrar
una vez más lo esencial que era para la
Iglesia de los primeros siglos la caridad
ejercida y organizada. A los seis años,
Juliano asistió al asesinato de su padre,
de su hermano y de otros parientes a

manos de los guardias del palacio imperi-
al; él imputó esta brutalidad -con razón o
sin ella- al emperador Constancio, que se
tenía por un gran cristiano. Por eso, para
él la fe cristiana quedó desacreditada defi-
nitivamente. Una vez emperador, decidió
restaurar el paganismo, la antigua religión
romana, pero también reformarlo, de
manera que fuera realmente la fuerza
impulsora del imperio. En esta perspectiva,
se inspiró ampliamente en el cristianismo.
Estableció una jerarquía de metropolitas y
sacerdotes. Los sacerdotes debían promo-
ver el amor a Dios y al prójimo. Escribía
en una de sus cartas  que el único
aspecto que le impresionaba del cristia-
nismo era la actividad caritativa de la
Iglesia. Así pues, un punto determinante
para su nuevo paganismo fue dotar a la
nueva religión de un sistema paralelo al
de la caridad de la Iglesia. Los “Galileos”
-así los llamaba- habían logrado con ello
su popularidad. Se les debía emular y
superar. De este modo, el emperador
confirmaba, pues, cómo la caridad era
una característica determinante de la
comunidad cristiana, de la Iglesia.

a encíclica «Dios es
amor» nos ofrece el tes-
timonio de los primeros
cristianos (DCE 22-24):
cómo la caridad que se

tenían entre sí y con los
demás hacía creíble

la fe.

LL

Hacia lla mmisión…



7

os bautizados estamos implicados el compromiso de
amor con los más necesitados, en especial con los enfermos.
Desde el grupo se pueden asumir algunas acciones para
mostrar a los demás la credibilidad de nuestra fe:

Comentar en el grupo el mensaje del Papa para la
Jornada Mundial de la Paz (1 de enero) concretando accio-
nes que lleven a transformarnos en constructores de la paz.

Colaborar en la Campaña de Infancia Misionera, sobre
todo difundiendo las revistas Gesto y Supergesto. En ellas
se aportan sugerencias para celebración de esta Jornada y
la colaboración con sus objetivos de ayuda a los niños.

Ver en el grupo y comentar el documento del Secretariado de Infancia Misionera sobre “Infancia desfavorecida”. Después de su
visionado mantener un diálogo sobre algunas de las cuestiones que plantea la información recibida.

Participar en la Campaña contra el hambre de Manos Unidas. Organizar alguna actividad con motivo del ayuno voluntario en el
viernes anterior al domingo de esta Jornada.

Visitar alguna persona enferma o a algún anciano. Puede ser la ocasión para comprometerse en visitas periódicas a estas per-
sonas que viven en un centro sanitario.  

Preparar el IV Encuentro Misionero de Jóvenes en Madrid que organizan las OMP el fin de semana del 13 al 15 de abril.

Analizar y hacer un comentario en el grupo de los contenidos de la revista Supergesto (n. 78) en relación con el tema.

LL

En verdad es justo darte gracias y deber nuestro
alabarte,

Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,
en todos los momentos y circunstancias

de la vida,
en la salud y en la enfermedad, en el sufrimiento

y en el gozo,
por tu siervo, Jesús, nuestro Redentor.

Porque él, en su vida terrena,
pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos

por el mal.

También hoy, como buen samaritano,
se acerca a todo hombre que sufre en su cuerpo

o en su espíritu,
y cura sus heridas con el aceite del consuelo

y el vino de la esperanza.
Por este don de tu gracia,

incluso cuando nos vemos sumergidos en la noche
del dolor,

vislumbramos la luz pascual en tu Hijo, muerto
y resucitado.

(Prefacio común VIII)

Oración ““Jesús eel BBuen SSamaritano”

... DDesde eel ccompromiso mmisionero
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El director alemán Volker
Schlöndorff se adentra en
los relatos autobiográficos
del sacerdote luxemburgués
Jean Bernard, prisionero de
los nazis en el campo de
concentración de Dachau
desde mayo de 1941 hasta la liberación. Durante
su estancia allí, se le permitió excepcionalmente
abandonar su prisión nueve días. La versión oficial
era que salía para asistir al entierro de su madre.
Lo que aparentaba ser un gesto humanitario de
los nazis respondía a un plan ideado por un ambi-
cioso oficial de la Gestapo, Gebhardt, quien ofreció
al sacerdote la libertad a cambio de traición: si el sacerdote conven-
cía al obispo luxemburgués, Joseph Laurent Philippe, religioso del
Sagrado Corazón, de colaborar con la administración nacionalsocialis-
ta, no debería regresar a Dachau. Bernard tuvo nueve días para deci-
dir si traicionaba sus principios, salvando su vida y la de sus familia-
res, o renunciaba a la libertad para mantenerse fiel a su ideal.

Director: V. Schlöndorf.
Nacionalidad: Alemania,
Luxemburgo.
Año: 2004.
Duración: 120 minutos.
Género: Drama.
Valoración: Jóvenes.

¿Crees que hay alguna diferencia entre el Padre Bernard y los demás prisioneros al comienzo de la
película?

¿Qué cambio ves en el Padre Bernard del principio de la película y el del final?
La credibilidad en la fe del padre Bernard, se manifiesta en su unidad con su obispo. ¿Crees que

esto es necesario?

Sinopsis:

Ficha:

Preguntas:

CINE FFORUM: ““El NNoveno DDía”


